
 

Las últimas palabras del profeta Malaquías se refieren al Sol de Justicia que trae sanidad en
sus alas. Esa profecía se cumple en la siguiente página, el Evangelio de Mateo. Es allí donde el
profeta de quien Moisés profetizó, cumple esta profecía sumamente mal entendida:

Malaquías 4:2, 4 Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus
alas (Kanaph -  tzitziyot) traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la mana-
da… 4 Acordaos de la Torá (Ley) de Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y le-
yes para todo Israel.

Deuteronomio 18:15, 18-19 Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levanta-
rá Yehováh tu Dios; a él oiréis… 18 Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como
tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare.  19 Mas a
cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta.

Arranque la página de su Biblia que dice “Nuevo Testamento”. Vamos, arránquela. Esa página
agregada a su Biblia interrumpe la continuidad del pacto entre Dios e Israel, porque en la
próxima página, se nos presenta al Sol de Justicia que tiene sanidad en sus alas, literalmente
en los Tsitsiyot del borde de su manto. 

Mateo 1:21-23 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre YESHÚA (JESÚS), porque él salvará
a su pueblo de sus pecados. 22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el Señor



 
por medio del profeta, cuando dijo: 23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y lla-
marás su nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros.

Mateo 9:20-21 Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se le
acercó por detrás y tocó el borde de su manto (tzitziyot); 21 porque decía dentro de sí: Si tocare
solamente su manto, seré salva.

Desde  Génesis  1:1 hasta  Apocalipsis  22:21 es
una sola historia. Es Su historia. Es la historia más
grandiosa que jamás ha sido contada. Se trata de
Yeshúa, el profeta, el Mesías prometido.

Génesis 1:14 Dijo luego Dios: Haya lumbreras en
la expansión de los cielos para separar el día de la
noche;  y  sirvan de  señales  para las  estaciones,
para días y años, 

El Creador puso los cuerpos celestiales en su curso como un dispositivo de tiempo que marca
los  días,  meses  y  años,  con  una  precisión  que  ni  siquiera  un  humano  o  una  súper
computadora puede calcular.  Es  ese dispositivo  celestial  de tiempo,  el  que determina las
estaciones, o más apropiadamente dicho en hebreo los ‘moadim – tiempos señalados’. En el
mundo  occidental,  el  concepto  de  las  estaciones  está  formado  por  lo  que  los  antiguos
astrónomos  babilónicos  llamaban  los  solsticios  de  verano  e  invierno  y  equinoccios  de
primavera y otoño. 

“El sistema mundial actual usa un calendario que fue desarrollado originalmente en la
Babilonia de Nimrod y más tarde fue adoptado por Roma. Designa el Solsticio de In-
vierno como la fecha de nacimiento de Tamuz, la reencarnación de Nimrod. Celebra el
Equinoccio Vernal como el tiempo en que la esposa de Nimrod reencarnó como Pascua
(Easter - Ishtar), la diosa de la fertilidad.  El calendario del sol fue adoptado por julio Ce-
sar, y actualizado por el Papa Gregorio hace menos de 500 años atrás. El calendario Gre-
goriano empieza cada día, semana, mes, y año en un punto completamente ficticio en el
tiempo.

El año empieza con el primer día de enero, en honor a Janus, el dios de dos cabezas, y
continúa la exaltación de las deidades paganas con Februa - el dios de la purificación -
Marte - el dios de la guerra, Aprilis - una diosa de fertilidad, Maia - la diosa del crecimien-
to, y Juno - la esposa de Júpiter. Julio y agosto son nombrados en honor a hombres que
se convirtieron en dioses - Julio, agosto en honor de Cesar y Cesar Augusto. Sin embargo,
septiembre se remonta al cálculo original del año hebreo; la palabra en latín septem sig -
nifica séptimo.  Septiembre es aproximadamente el tiempo del séptimo mes hebreo, lla-
mado ahora Tisri [antiguamente, Ethanim]. Octo [octubre] es octavo, Novem es noveno,
y Decem es décimo. A pesar de que diciembre es el doceavo mes Romano, ‘Diciembre’
significa decimo, y cae en el tiempo del décimo mes hebreo, llamado ahora Chislev.”
La Conexión Pagana-Cristiana Al Descubierto, Michael Rood
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Los ‘moadim’ sin embargo, se definen en la Biblia como las Fiestas del Señor, que a su vez
son manifestadas como sombras proféticas de bienes venideros.  Las Fiestas del Señor, de
Yehováh, son el mecanismo eterno por el cual el Todopoderoso nos revela el final desde el
principio. 

Isaías 46:9-10 Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y
no hay otro Dios, y nada hay semejante a mí, 10 que anuncio lo por venir desde el principio, y
desde la antigüedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo
lo que quiero;

En  cada  una  de  las  Fiestas  de  
Yehováh,  se  encuentran  detalles
precisos  sobre  eventos  futuros
que  solo  pueden  ser  conocidos
por un Ser Supremo que no está
sujeto  al  tiempo  o  al  espacio.
Como parte de su función de se-
ñalar el paso del tiempo, los cuer-
pos  celestiales  también  sirven
como  señales  en  los  cielos  que

nos alertan de eventos en el Calendario del Creador, tales como eclipses lunares, a veces lla-
mados erróneamente lunas de sangre, así como también conjunciones planetarias en conste-
laciones que son solo evidentes desde nuestra posición en el planeta tierra.

“Uno de los motivos por los que se llama ‘luna de sangre’ es por su color rojizo. Este tipo
de luna se produce durante los eclipses lunares  totales.  Cuando ocurren,  la Tierra  se
sitúa entre la Luna y el Sol, tapando la luz del Sol que se refleja en la Luna.

Entonces, la única luz que le llega a la superficie de la Luna es la de los extremos de la at-
mósfera terrestre. Las moléculas de aire de la atmósfera reparten la mayor parte de la
luz de color azul. La luz restante se refleja en la superficie de la Luna y adquiere un color
rojizo que hace que parezca que la Luna ‘sangra’ en el cielo nocturno.

El nombre ‘luna roja o de sangre’ también se usa para describir la Luna cuando se ve de
este color por las partículas de polvo, humo o niebla que hay en el cielo. Es una de las lu-
nas llenas que vemos en otoño cuando las hojas de los árboles también se ponen de co-
lor rojo.” 
NASA Ames Research Center/Brian Day Enlace: Click Aquí

Las señales en el cielo mencionadas en Génesis,  son la comunicación del Creador hacia el
hombre. Estas señales celestiales eran bien conocidas en Babilonia antes de la confusión de
las  lenguas.  Los  nombres  de  todas  las  estrellas  principales,  constelaciones  y  planetas
principales,  se  transfirieron  directamente  a  cada  idioma  que  salió  originalmente  de  la
confusión de las lenguas en la torre de Babel, y esos nombres permanecen hasta el día de hoy.
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La constelación hebrea  ‘Betulá’ se conoce como  ‘Virgo - Virginis’ en latín, la cual significa
‘virgen’ en español. La estrella ‘Hamélej’ en hebreo, se llamó ‘Régulus’ en latín que significa
‘El Rey’, en español, la cual es una estrella posicionada permanentemente entre los pies de la
constelación ‘Arie’, Leo, el león.

Los  planetas, que en griego significa  ‘estrella errante -  πλανήτης’, son las manecillas de las
horas  y  los  minutos  del  reloj  profético.  Los  nombres  de  las  estrellas  individuales  en  la
constelación  de  ‘Betulá’,  tal  como  ‘Tzémaj,  el  Renuevo,  se  menciona  cinco  veces  en  las
escrituras hebreas, en cada ocasión como una referencia innegable al Mesías. Es por eso que
la constelación ‘Betulá’ ha sido ilustrada como teniendo cinco ramas en su mano. 

Cinco veces en los escritos de
los Profetas  Hebreos,  el  Me-
sías se conoce como el  Tzé-
maj.  Los  traductores  de  la
Reina Valera, traducen la pa-
labra  Tzémaj al  español
como  renuevo, en ocasiones
escrito con mayúscula. Tanto
ellos  como los  sabios  judíos
reconocen la referencia Mesiánica en cada caso en que los profetas de Israel usaron la palabra
Tzémaj. Cada uno de los cinco usos de la palabra Tzémaj, describe una misión o función proféti-
ca que el Mesías debe cumplir. Cada una de las cinco referencias de Tzémaj detalla una cuali-
dad o perspectiva particular de la vida y del ministerio del Mesías. El cumplimiento de cada una
de estas cinco características se detalla en los cinco registros del Evangelio. Tal como fue predi-
cho por los profetas, esta es la historia más grandiosa jamás contada. Se trata de Yeshúa, el pro-
feta, el Mesías prometido.
Click aquí (o en la imagen) para acceder.

No es la forma de las estrellas lo que crea las constelaciones. Son los nombres de las estrellas
los que cuentan una historia que ha sido trasmitida a toda cultura civilizada en el planeta. El
planeta ‘Ha-tzedek’,  “El justo”, se ha conocido en el mundo pagano como  Júpiter, un dios
imaginario.
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Aunque  los  nombres  cambiaron  en  Babel,  el  significado  de  los  nombres  siguió  siendo  el
mismo alrededor del mundo, a no ser que los paganos lo cambiaran. La historia en las páginas
de las escrituras hebreas y la historia en los cielos es la misma; la historia de nuestro Creador y
Su plan eterno para la humanidad.

Salmo 147:4 Él cuenta el número de las estrellas;
a todas ellas llama por sus nombres.

Fue el Todopoderoso quien nombró las estrellas
y sus constelaciones y le enseñó los nombres a
Adán mucho antes del diluvio de Noé. Es por eso
que el  significado de las  estrellas  era conocido
por toda la humanidad y permaneció igual en to-
dos los idiomas de la tierra. 

Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día emite
palabra a otro día, Y una noche a otra noche declara sabiduría. No hay lenguaje, ni palabras, Ni
es oída su voz. Salmo 19:1-3

Aunque  perdidos  desde  la  antigüedad  en  el  mundo  pagano  y  fue  descartada  en  la  era
moderna  de  sensibilidad  psicológica  religiosa  e  ignorancia  bíblica.  Los  nombres  de  las
estrellas y sus constelaciones comunican el plan del Todopoderoso antes de que se desarrolle
sobre  la  tierra.  Hoy  en  día  el  mundo  occidental  está  más  familiarizado  con  la  astrología
babilónica la cual ha corrompido estas señales divinas y las ha convertido en un horóscopo
personal; cuando las estrellas no hablan nada de nuestra vida personal. Ellas hablan de vida
eterna. 

El libro de la revelación de Yeshúa, el Mesías, el libro que hoy conócenos como Apocalipsis,
contiene  un  capítulo  parentético  que  comienza  con  una  gran  señal  en  los  Cielos  que
anunciaba el  futuro nacimiento del  Mesías.  Esta es  una de las  siete conjunciones  que los
astrónomos  caldeos  observaron  en  el  este,  que  los  hizo  viajar  al  oeste,  a  la  ciudad  de
Jerusalén, la capital de Judea. 

Apocalipsis 12:1-2, 5 Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna
debajo  de  sus  pies,  y  sobre  su  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas.  2 Y  estando  encinta,
clamaba con dolores de parto, en la angustia del alumbramiento…  5 Y ella dio a luz un hijo
varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones.

En el vigesimoquinto año del reinado de Augusto César, el año en que todos en el imperio
romano  fueron  obligados  a  ir  a  su  domicilio  registral  y  registrar  su  apoyo  para  el
nombramiento de Octavio Augusto (Lucas 2:1-5), como el padre del imperio romano, justo
después de la puesta del sol, el 12 de septiembre del año 3 AEC, mientras que el cielo todavía
estaba iluminado,  5 minutos después del  atardecer,  el  primer creciente de la  luna nueva,
iluminada  al  4%,  ubicada  7  grados  sobre  el  horizonte,  apareció  bajo  los  pies  de  la
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constelación de la mujer,  ‘Betulá’, ‘Virgo’, la Virgen. Y en la constelación de ‘Ariel’, ‘Leo’ el
león,  situada  justo  encima  de  su  cabeza,  el  planeta  ‘Hatsedek’,  “El  Justo”,  entró  en
conjunción con la estrella ‘Hamelej’, “El Rey”, que está situada entre los pies frontales de la
constelación del León de la tribu de Judá. 

Esa  tarde,  al  observarse  la  luna  nueva,  miles  de  trompetas  por  toda  la  tierra  de  Israel
anunciaban la Fiesta del Señor que ocurre cada año en un día y una hora que nadie puede
calcular  de  antemano:  La  Fiesta  de  Trompetas.  En  la  exhibición  astronómica  de  la
constelación sobre la cabeza de la mujer, se anunció el nacimiento inminente del Rey Justo, el
León que viene de la tribu de Judá. Esta gran señal en el cielo ocurrió durante los días en que
Miriam estaba a punto de dar a luz, tal como Apocalipsis 12:2 proclamó. Tan solo quince días
más tarde, al comienzo de la Fiesta de Tabernáculos, ella dio a luz al niño varón que estaba
destinado a gobernar las todas las naciones con vara de hierro y justicia absoluta. Fue en el
primer día de Sucot, el Shabat solemne de la Fiesta de Tabernáculos en que el verbo se hizo
carne y habitó entre nosotros. 

¿Qué es  Sucot? ¿Qué signifi-
ca proféticamente?
Como  creyentes,  ¿debemos
celebrarlo?  ¿Qué  quiere  de-
cir,  ‘morar  en  sucas’?  ¿Qué
dicen  las  Escrituras  al  res-
pecto?  Sucot es  uno  de  los
“Moadim”  o  en  español
“Tiempos  Señalados”  de  
Yehováh, el cual toma lugar en el otoño. En el libro de Génesis se nos dice que Yehováh creó el
cielo y la tierra, y que en el cuarto día también creo las lumbreras en la expansión de los cielos
para que hicieran separación entre el día y la noche, además para que sirvieran de señal las es -
taciones o los “Moadim” o mejor conocido como las Fiestas de Yehováh, las cuales encontramos
detalladas en Levítico 23.
Click aquí (o en la imagen) para acceder.
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¿Deseas conocer la fecha del nacimiento del Mesías según los registros bí-
blicos e históricos? Te invitamos a ver el siguiente video en el canal oficial
de Un Rudo Despertar: ¡Por fin!.. La fecha verdadera del nacimiento del
Mesías - Los Evangelios Cronológicos - Eps 9
Click aquí (o en la imagen) para acceder.

Los astrónomos caldeos viajaron durante meses en una gran caravana armada para llegar a la
capital  de Judea con  su tesoro.  No miraron al  cielo  una noche y  dijeron:  “Mmmm… ¡Hey
muchachos!  Agarren  todo  el  oro,  incienso  y  mirra  que  puedan  cargar.  Vamos  a  seguir  esa
estrella flotante hasta que se detenga, sobre un bebé, en un pesebre” . ¡No! Ellos conocían la
historia en las estrellas. Daniel estuvo a cargo de los astrónomos de Babilonia por más de 60
años, muchos, si no la mayoría, eran judíos que se quedaron en Babilonia después de que la
puerta se abrió para el regreso a la tierra natal. 

Mateo 2:1-2 Cuando Yeshúa nació en Belén de Judea en días del rey Herodes,  vinieron del
oriente a Jerusalén unos magos (astrónomos caldeos) 2 diciendo: ¿Dónde está el rey de los
judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle.

{Mt 2:1.1} Los astrónomos caldeos venían desde el este cuando vieron “su estrella” en el
este, pero viajaron hacia el oeste a Yerushalaim. Obviamente, ellos no estaban siguiendo
la “Estrella de Belén” desplazándose lentamente a la vista de todos; más bien, estaban
siguiendo  instrucciones  que  les  fueron  transmitidas  por  alguien  que  entendía  “las
señales  en  los  cielos”  que  anunciarían  el  nacimiento  del  Rey  de  los  judíos.  Sin  una
comprensión  rudimentaria  de  astronomía,  los  detalles  registrados  en  las  Escrituras
hebreas pueden parecer absurdos para el lector inexperto, y los eventos históricos que
hacen referencia a importantes conjunciones celestiales serían indescifrables. 
Michael Rood. Los Evangelios Cronológicos: El Ministerio de Setenta Semanas del Mesías

(Posición en Kindle10906-10910). Edición de Kindle.

El ángel Gabriel le dio a Daniel una revelación
específica la cual se le fue instruida sellar.  Era
solo para él y para que él la ejecutara. Daniel ya
era  un  hombre  rico  a  causa  de  tres
emperadores. Él también era un eunuco que no
tenía descendencia a quien dejar sus riquezas. A
Daniel se le dieron los parámetros de tiempo de
cuando vendría el Mesías. ¿Quién si no ‘el justo
Daniel’ pondría su tesoro personal en las manos
de  generaciones  de  astrónomos  judíos,
instruyéndoles a que cuando llegue el tiempo lo pusieran a los pies de su futuro rey?
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En el libro de Génesis se nos dice que Ya’akov (Jacob), Israel, en su lecho de muerte profetizó
sobre su hijo Judá: 

Génesis 49:10 No será quitado el cetro (el reinado) de Judá, Ni el legislador de entre sus pies,
Hasta que venga Siloh (el Mesías); Y a él se congregarán los pueblos.

No  hay  dudas  de  que  a  Daniel  se  le  dieron
detalles  astronómicos  de  lo  que  ocurriría  en el
cielo  durante  los  años  3  al  2  AEC;  el  vigésimo
quinto  año  del  reinado  de  Augusto  César.  El
décimo  noveno  día  del  quinto  mes en  el
calendario hebreo era un jueves, 1º de Agosto del
año 3 AEC en el calendario juliano, el cual era el
calendario oficial  en el  imperio romano, el cual
había iniciado 42 años y 7 meses antes. Esa noche
el planeta Júpiter,  ‘Hatsedek’,  “El Justo”, entró

en conjunción (1) con ‘Nogah’, “Venus”, mientras se dirigía en curso directo hacia ‘Hamelej’,
la estrella de El Rey entre los pies del León de Judá. Los ojos de todos los astrónomos estaban
fijos en los cielos.

Menos de dos meses después, en Yom Truá, el Día de Trompetas, su estrella, ‘Hatsedek’, entró
en conjunción (2) con ‘Hamelej’ entre los pies del león, la primera de cuatro veces. El primer
día del séptimo mes, jueves, 12 de septiembre, del año 3 AEC (Calendario Juiano), fue el día
que el nacimiento del Rey Justo (Yeshúa), el León de la tribu de Judá, fue anunciado a toda la
nación de Israel con el toque del shofar, en cada cima en la tierra.

La tercera conjunción (3) de Su estrella ocurrió cinco meses después, cuando ‘Hatsedek’, “El
Justo”, una vez más entró en conjunción con  ‘Hamelej’,  “el Rey”,  en el  undécimo día del
duodécimo mes, el lunes, 17 de febrero. Hemos cruzado la línea hacia el año 2 AEC. 

Todo esto tendrá mayor sentido en un minuto. Tres meses después, Su estrella, ‘Hatsedek’, el
Justo, volvió a entrar en conjunción (4) con  ‘Hamelej’, el Rey, en el  tercer día del segundo
mes, el jueves 8 de mayo. Un mes más tarde Su estrella,  Hatsedek, entró en conjunción (4)
con  ‘Nogah’ en  el  decimocuarto  día  del  tercer  mes,  el  martes  17  de  junio.  La  sexta
conjunción (6) de Su estrella ocurrió cuando ‘Hatsedek’ entró en una conjunción masiva con
‘Kojav’,  Mercurio, ‘Nogah’, Venus y ‘Ma’adim’ Marte, en el  vigésimo sexto día del quinto
mes,  el  miércoles  27  de  agosto.  La  séptima  conjunción  (7)  fue  la  señal  para  que  los
astrónomos judíos salieran de Babilonia y en camino hacia el oeste para Jerusalén, con el
tesoro que Daniel reservó para el Rey de los Judíos. 

En el  decimotercer día del séptimo mes,  dos días antes de la Fiesta de Sucot, Su Estrella
‘Hatsedek’, entró en conjunción con  ‘Nogah’, por tercera vez en poco más de un año. ¿La
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fecha? El lunes 13 de octubre del año 2 AEC. Diez días más tarde, después de la conclusión de
la Fiesta de Tabernáculos  y  ‘Shminí-atzéret’,  el  último gran día,  los  astrónomos  partieron
hacia  la  capital  de  Judea  en  búsqueda  del  niño  Rey.  El  viernes  19  de  diciembre los
astrónomos se reunieron con el rey Herodes, justo dos días antes de la conjunción final de Su
estrella y la precipitada salida desde Israel hacia Babilonia.

Antes de que analicemos la conjunción final de Su estrella, regresemos en el tiempo un año y
vayamos  a  Belén  donde  Yosef  y  Miriam  hacían  los  preparativos  para  la  redención  del
primogénito de Miriam.

Cuando se cumplieron los 40 días del período de purificación de Miriam, según la Torá de
Moisés, trajeron a Yeshúa a Jerusalén para presentarlo a Yehováh. Ofrecieron un sacrificio por
la  purificación  de  Miriam,  de  acuerdo  con  la  Torá  de  Yehováh,  un  par  de  tórtolas  o  dos
palomas jóvenes. 

Lucas 2:22-24 Y cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, conforme a la Torá de
Moisés, le trajeron a Jerusalén para presentarle a Yehováh 23 (como está escrito en la Torá de
Yehováh): Todo varón que abriere la matriz será llamado santo a Yehováh 24 y para ofrecer con-
forme a lo que se dice en la ley del Señor: Un par de tórtolas, o dos palominos.

De acuerdo con Levítico 12, 1 al 8, la ofrenda de purificación postparto, debía ser presentada
al sacerdote en la puerta antes de dejar entrar a la mujer al Templo. Las instrucciones de
Moisés especifican  que ella  traerá su ofrenda el  cuadragésimo día,  que para Miriam es el
vigésimo cuarto día del octavo mes, el lunes 4 de noviembre del año 3 AEC , más de un año
antes de que los astrónomos llegasen a la puerta de su casa en Belén.

Lucas nos dice que Miriam trajo la ofrenda de los pobres, lo cual es una prueba más de que el
tesoro de los emisarios de Daniel aún no había llegado. Mientras Miriam y Yosef estaban en el
Templo,  la  confirmación  de  la  profecía  que  le  fue  anunciada  a  ambos,  fue  confirmada
nuevamente por dos respetadas voces proféticas. 

Lucas  2:25-39  RVH Y  he  aquí  había  en
Yerushalaim un hombre llamado Shimón,  y  este
hombre, justo y piadoso, esperaba la venida del
Consolador  de  Israel;  y  el  Rúaj  Kódesh  estaba
sobre él.  26 Y  le había sido revelado por el  Rúaj
Kódesh, que no vería la muerte antes que viese
al Mesías de Yehováh.  27  Aconteció que Shimón
fue movido por el Espíritu, vino al templo cuando
los padres del niño Yeshúa lo trajeron al templo,
para hacer por él conforme a la instrucción de la
Torá, 23 como está escrito en la Torá de Yehováh: Todo varón que abriere la matriz será llamado
kadosh [santo]  para Yehováh.  28 Shimón le tomó en sus brazos, y bendijo al  Todopoderoso,
diciendo: 29 Ahora, Yehováh, despides a tu siervo en paz, Conforme a tu palabra; 30 Porque
han visto mis ojos tu salvación [yeshuá],  31 La cual has preparado en presencia de todos los
pueblos; 32 Luz para revelación a los gentiles, Y gloria de tu pueblo Israel. 33 Y Yosef y Miriam
estaban maravillados de todo lo que decía Shimón. 34 Y los bendijo Shimón, y dijo a su madre
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Miriam:  He aquí,  éste niño  está puesto  para caída y  para levantamiento  de muchos en
Israel, y para señal que será contradicha 35 (y una espada traspasará tu misma alma), para
que  sean  revelados  los  pensamientos  de  muchos  corazones.  36 Estaba  también  allí  Jana,
profetisa, hija de Peniel, de la tribu de Asher, de edad muy avanzada, pues había vivido con su
marido siete  años  desde su  virginidad,  37 y  era  viuda hacía  ochenta  y  cuatro  años;  y  no se
apartaba  del  Templo,  sirviendo  de  noche  y  de  día  con  ayunos  y  oraciones.  38 Esta,
presentándose en la misma hora, daba gracias a Yehováh, y hablaba de Yeshúa a todos los
que esperaban la redención en Yerushalaim.

Finalmente, el versículo 39 resume los eventos que rodearon el nacimiento de Yeshúa: 

39 Después de haber cumplido con todo lo prescrito en la Torá de Yehováh, volvieron a Galilea, a
su ciudad de Natzéret.

Este versículo es una de las declaraciones resumidas que puntualiza el Evangelio completo de
Lucas, así como su Libro de los Hechos. Después de que todos los requisitos de la Torá fueron
cumplidos, eventualmente regresaron a  Nat’zéret pero no antes de su escape hacia Egipto,
que ocurrió más de un año después. Es el Evangelio de Mateo el que documenta la visita de
los astrónomos caldeos, la huida de la familia a Egipto y su plan para regresar a Beit Léjem
luego de la muerte de Herodes; pero debido a problemas con el hijo de Herodes, Arquelao, sus
planes para establecerse en Beit Léjem fueron cancelados y regresaron a su pueblo en Galilea
donde Yeshúa creció hasta la edad adulta. Dejemos el resumen de Lucas y vayamos directa-
mente a Mateo quien retoma la historia de los astrónomos caldeos.

Mateo 2:1-2 RVH Cuando Yeshúa nació en Beit Léjem de Judea en días del rey Herodes, vinieron
del  oriente  a  Yerushalaim  unos  astrónomos  caldeos,  2 diciendo:  ¿Dónde  está  el  rey  de  los
yehudim, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle.

A pesar de las millones de escenas del pesebre
que  muestran  a  tres  reyes  magos  en  el
nacimiento de Yeshúa, Mateo nos dice que fue en
los  días  del  rey  Herodes  y  después  del
nacimiento  de  Yeshúa,  que  los  astrónomos
vinieron a Jerusalén. ¿Cuánto tiempo después?
Solo  lo  podemos  saber  por  los  datos
astronómicos  de  la  última  conjunción  de  Su
estrella.  Fueron  los  detalles  de  ese  último
avistamiento  lo  que  atrajo  a  los  astrónomos

durante la mañana que hicieron su excursión de 8 kilómetros hasta Belén. 

Mateo nos da detalles astronómicamente exactos que se pueden reproducir con una precisión
asombrosa. Podemos calcular el día de su llegada el  viernes 19 de diciembre del año 2 AEC
(Calendario Juliano). Lo cual era el vigésimo primer día del noveno mes, justo cuatro días
antes de Janucá.  Ellos descansaron en Jerusalén durante el  Shabat y se les dio un sueño
revelador esa noche instruyéndolos a abandonar la tierra de Israel por otra ruta. 

Pág 10



 

A la mañana siguiente, el primer día de la semana, sus observaciones de los cielos antes del
amanecer, hizo que sus corazones saltaran de alegría. La última señal de Su estrella en los
cielos permanecía en movimiento retrógrado directamente sobre el pueblo de Beit Léjem,
como se observa desde la puerta de la ciudad de Jerusalén. En unas pocas horas, Yosef y su
familia escaparán hacia Egipto provistos con el tesoro de Daniel que los mantendrá en los
tiempos turbulentos que se avecinan. 

Equipo de voluntarios en transcripción de URD.
Un Rudo Despertar.
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